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DOÑA Ma. LIBERTAD Y LA ENSENZA DE SUS PÁJAROS
Doña María Libertad, hija de un famoso y reconocido hacendado en el llano guariqueño, se casó, muy joven, en segundas nupcias con el hijo de otro acaudalado hacendado de Valle La Pascua. Desde su matrimonio, 16 años de edad, vivió con mucha holgura en varias haciendas repartidas entre Valle La Pascua, El Socorro, El Sombrero,  El Rastro, Calabozo,  Guardatinajas y otras en el Estado Apure. Casi nunca le faltó nada material para vivir y si mucho de amor para sobre vivir.  Muy a menudo viajaba por varias regiones de Venezuela  y una vez cada año pasaba un tiempo en alguna ciudad de Europa.

Tuvo dos hijos a quienes sólo le faltaba “sarna para rascarse”, poco estudiados pero excelente coleadores, arpistas, cantantes, mujeriegos , jugadores , fumadores y mascadores de chimó y por sobre todo muy bebedores de aguardiente, al igual que su padre quien falleció a los 50 años de edad, a consecuencia de un lance a machete por la disputa de una tierras.

Doña Libertad, o simplemente Libertad como todos la conocían y mencionaban y llamaban, a la muerte de su esposo, se enconchó en su hacienda denominada “Mil Leguas” en las cercanías de El Socorro.
Allí pasaba once meses al año dedicada a la siembra de mil hectáreas de maíz y mil de arroz, al cuido de mil cabezas de ganado y mil de ovejos de fina raza y al cultivo  menor de yuca, frijol, limón criollo, guayaba, lechoza, melón, onoto,  y otras variedades que reclamaba  su tierra y agua  guariqueña.

Semanalmente recorría su hacienda “Mil Leguas” en helicóptero o avioneta o la cruzaba en lancha a través del río que prácticamente surcaba su hacienda de norte. Era una mujer feliz, muy feliz, libre para movilizarse dentro y fuera de Venezuela. No tenía, como mientan en el llano, “perrito que la atajara”.

Sus muchos ratos de ocios, amante como ella misma lo decía, los ocupaba en atender a “sus hijos queridos”, sus animales. Criaba gallina, polla enana,   pavo, pato, cochino, y  cuidaba de varios Pavo Real, un Oso Hormiguero y montones de venado, chiguire, y lapa para los cuales prohibía cualquier tipo de caza.  Especial atención tenía para las decenas de pájaros, entre otros: corocoras, garzones, turpiales, gavilán colorao,  palomas, azulejos, gabón huesito, alcaraván, azulejos, golondrinas, halcón palomero,  águila harpía, oripopo cabeza amarilla, guacharaca guayanesa, paují culo blanco, grulla, perico cara sucia, guanaguanare, urraca, aguaitacaminos, lechuza de campanario, pico de frasco lomirojo, , tucancito pico rojo, carpintero apureño, trepador silbador, atramamoscas gorra negra, cristofué, titirijí, golondrina cabecitostada, cucarachero, mirlo pico anaranjado, sirirí, reinita enlutada, canario tejado, pico e´plata, cardenalito, verdín montañero, chirulí, tordito, variedades de canarios, loros y guacamayas que diariamente cruzaban por miles los cielos de “Mil Leguas” y de otros quienes como “Pedro por su casa” transitaban por el aire y la tierra que primero fue de ellos.
Su exceso de amor y protección la llevó a construir cerca de cincuenta jaulas bien grandes para almacenar, como “presos de cuello blanco”, a muchas de las variedades de pájaros que hasta con su propia mano agarraba. Muchos de ellos eran costosísimos y traídos del exterior o de la interiorana fauna venezolana. 

Al igual que a su dueña, Doña Libertad, a los miles de pájaros enjaulados y a los que tenía bajo  libertad condicional nunca les faltó agua, alimentos, medicinas, silbidos, cantos de guarura y hasta música, pero les faltaba lo más importante para un ser, y en especial para un ave, su libertad para caminar, correr, saltar o volar para vivir o morir como les corresponde.

A diario, desde tempranas horas mañaneras se oía el canto madrugador de los gallos anunciando la llegada de un nuevo día, al alcaraván cuando se acercan extrañas visitas, a la pavita presagiando una mala nueva, al alborozo de una guinea cuando pone un huevo, a la gallina cacareando para llamar a sus polluelo, al silbido penetrante del gavilán detectando y reservando una nueva presa. 
Y así, enjaulados, presos, bien comidos y atendidos, pasaban días y noches oyendo los mensajes musicales de otros pájaros quienes luchando por su supervivencia en la búsqueda de gotas de agua y de pequeñas raciones de alimentos, disfrutaban del tiempo haciendo uso de su libertad. A veces se acercaban a las jaulas y, a su manera, intercambiaban con sus congéneres lo bueno o lo malo de su manera de vivir. Los pájaros libres se quejaban de su inseguridad  y los enjaulados de su carencia de libertad; al final, se imponía la consigna: ”PREFIERO SER LIBRE QUE PRESO CONSENTIDO”.

Cierto día, a causa de fenómenos naturales que llaman “el niño” o “convergencia intertropical”, comenzó un largo e intenso período de lluvias que poco a poco fue inundando esteros y llanuras y a salirse las quebradas de sus cauces reclamando su espacio natural. 
En la hacienda “Mil Leguas”, Doña Libertad comenzó  a mudar a su ganado y ovejos a las zonas más altas como medida de protección. El río, anterior dueño y señor de esas tierras, fue, avisando su reclamo, inundando y abarcando todas las tierras bajas de la hacienda y con él, a manera de comparsa, lo siguieron el desborde de lagunas, en especial “Laguna grande” cuya crecida arrastró sembradíos, corrales,  viviendas, enseres y cuanto animal no tuvo tiempo de guarecerse ante las inclemencias.
El caudal de agua fue tan fuerte que llegó a niveles de altura superiores a los tres metros lo cual obligó a Doña Libertad a buscar refugio encaramándose en un viejo balcón que sobresalía del techo. Mientras tanto, los pájaros libres se encimaban en las copas de los árboles y, los pájaros presos con sus patas se agarraban de la tela metálica que cubría su jaula y que a su vez les impedía salir a su cielo.
Así pasaron tres días continuos de lluvia con la carencia de abrigo y de alimentos y Doña Libertad en el pequeño balcón que apenas se divisaba, rodeada totalmente de agua como una isla. Sin comida y con el poco de agua de lluvia que lograba almacenar en su sombrero parisino. Los pájaros en sus jaulas comiendo insectos voladores y uno que otro que podían velozmente atrapar del cauce de agua, el agua la tomaban de las gotas que caían de la tela metálica.

A pesar de haber amainado la fuerte lluvia, el cauce se deslizaba en un lento tránsito a través de sus viejos y propios caminos arrastrando consigo restos de troncos de árboles y de miles de animales muertos cuyo destino, con seguridad, sería alimento para el Orinoco. En un silencio casi sepulcral sólo se percibía el melodioso sonido del saludo del agua al pasar y los aplausos de las gotas caer.
De pronto, sin aviso, se presentó un corto período de muchos rayos y truenos que iluminando los cielos y despertando en su invernadero a los lirones, bajaban con fuerza  grandes gotas de agua acompañadas de granizo que, por la fuerza de su caída, hicieron agujeros en todas las jaulas de los pájaros. Estos, al amainar un poco la tempestad fueron saliendo poco a poco de su esclavitud y, volando sin radar ni GPS, subieron camino a un cielo y a una tierra que no conocían.

Unidos por el temor fueron a llegar muy lejos a una alta montaña en donde, acurrucados unos con otros, aun en especies diferentes, esperaron hasta que dos días después apareció un radiante y hermoso sol que, iluminando permitía, reflejándose, ver  aquel gran espejo de agua que se había formado.

Los pájaros más audaces cogieron vuelo en variadas direcciones y, muchos regresaron con el buche lleno de alimentos que, sin mezquindad, repartían entre toda la gran bandada. Otros “cogieron las de San Diego” y no se les volvió a ver el pico. El ejemplo de los audaces contagió a machos y hembras quienes ya más orientados, también tomaron vuelo y regresaban con más alimentos para mayor y mejor distribución.

Un loro real, a quien Doña Libertad lo llamaba “Juan Pueblito”, tomó vía contraria al resto y llegó, sin buscarlo, a la hacienda “Mil Leguas”, divisó la casa de Doña Libertad y la vio, sentada y desfallecida, en el piso del pequeño balcón  con su sombrero parisino abierto y reseco por el sol. Juan Pueblito era uno de los pocos loros a quien se le entendían, además de las groceras que pronunciaba muy bien, algunas otras  palabras, y comenzó a gritar con fuerza: Libertad, Libertad, Libertad………… “a gañote templao”.  Al poco rato la Doña medio abrió los ojos y dirigiendo su mirada a Juan Pueblito, le sonrió y volvió a su letargo.

Juan Pueblito rápidamente alzó vuelo y, ya con su GPS funcionando, se dirigió hacia la bandada y en extraordinaria reunión de hermandad avícola, que al máximo duró tres minutos, los miles de pájaros que todavía conformaban la bandada se desplazaron por lugares muy diferentes y, luego de casi una hora, se volvieron a reunir y, volando en una formación que dibujaba  en el cielo la palabra 
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se dirigieron a la casa de Doña Libertad y cada uno fue depositando en su sombrero parisino y para su alimento, una semilla de sorgo, maíz, arroz, frijol, ají y pedacitos de lechoza, melón, guayaba, pumarosa, cotoperí, mamón, riñón, guanábana, cambur, topocho………
Al cabo de tres días bajó el caudal de agua y con ello Doña Libertad quien días más tarde, ya respuesta, en calidad de profundo agradecimiento por la lección aprendida, con los restos de lo que pudo recoger de lo que quedaba, construyó miles de casitas para pájaros con su respectivo balcón cada una en donde depositaba semillas y agua para el disfrute de sus siempre y para siempre “queridos amigos”. 

Volvió la vida a “Mil Leguas”, retoñaron las matas, los árboles florecieron y en cada mañana, al salir el sol, se oía, acompañado del trinar de los pájaros, a las bandadas de loros gañotear: LIBERTAD….LIBERTAD…. LIBERTAD….

Daniel Chalbaud Lange.

Calabozo, 20 de agosto de 2011.
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